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PREFACIO



En este segundo libro monográfico sobre la obra de Garcilaso de la Vega1 propongo un recorrido por algunos momentos clave en la vida y obra de Garcilaso que han sido objeto de mi investigación en los últimos años. No se espere de él la biografía completa del poeta, que necesita todavía unos años de búsqueda y reconstrucción más exhaustiva. De momento, en estas diez calas en distintos momentos de la vida y obra de Garcilaso, espero demostrar que al sumergir los versos del gran poeta en su contexto europeo (no solo italiano), gracias a un conocimiento más documentado de su vida, se logra precisar las claves del momento y también la causa de la concepción, así como el significado de algunas de sus composiciones más relevantes. Se advertirá, no obstante, que hay ciertos pasajes o momentos críticos de la vida y obra de Garcilaso que reaparecen: no se puede evitar puesto que el cometido de este libro es analizar su alcance desde diversas perspectivas teniendo sobre todo presentes sus repercusiones literarias. Al proporcionar el escenario del que estas obras surgieron, no solo es posible situarlas en una fecha más certera a la sostenida hasta ahora, también personajes antes planos cobran nueva vida y movimiento. Saldrán al paso de los viajes de Garcilaso y analizaremos a este propósito con más o menos detenimiento, composiciones, enumeradas aquí por orden cronológico, como la Oda latina Sedes ad Cyprias Venus, la Oda a Brassicanus, la Canción III, la Égloga II, la Epístola a Boscán, la Égloga III y la Ode ad florem Gnidi, además de la oda latina dedicada a Juan Ginés de Sepúlveda. Conviene aclarar que en estas páginas trato de seguir el hilo cronológico de los acontecimientos, por lo que he reestructurado a este fin los materiales ya publicados que explicito más abajo. También corrijo y añado noticias nuevas. Deseo agradecer muy efusivamente a mi colaborador Adalid Nievas la ayuda en el proceso de documentación, el hallazgo de varias cartas relevantes y su enriquecedor y constante diálogo, así como la cuidadosa revisión del manuscrito. También deseo mostrar mi gratitud a Juan Alcina, Maria Czepiel, Mark Riley, Tobia Toscano y Carlos J. Hernando por las atentas revisiones de varias de estas contribuciones, cuya calidad ha mejorado en gran medida gracias a la generosa sabiduría de todos. Por último, a Luis Gómez Canseco deseo agradecer su generosa fe en mis incursiones garcilasianas, y a Carme Riera que me diera la idea de organizar estas últimas investigaciones mías en forma de libro.





1 En 2019, Iberoamericana Vervuert publicó Pulchra Parthenope. Hacia la faceta napolitana de la poesía de Garcilaso en esta misma colección. Este libro se ha escrito entre el final de la segunda fase del proyecto del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades de España, «Garcilaso de la Vega en Italia. Clasicismo horaciano» (2020-2023), Ref. PID2019-107928GB-I00, y el comienzo de la tercera fase del mismo proyecto, titulado «Garcilaso de la Vega en Italia. Vida y obra», (2024-2028), PID2023-150362NB-I00.




En recuerdo afectuoso de mis maestros


Alberto Blecua, Claudio Guillén y Francisco Rico


felice voi, ch’or Marte et or Apollo


or Mercurio seguendo…


Luigi Tansillo
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EL PRIMER VIAJE A ITALIA


La figura de Garcilaso de la Vega suele difuminarse en cuanto sale de España y se adentra en el tapiz más lejano y confuso de Europa, cuando lo cierto es que solo acercando la lente de aumento al contexto histórico de su vida lejos de la patria se entienden mejor las oportunidades que obtuvo su poesía castellana, así como también la latina, de alcanzar un alto grado de exquisitez. Conviene adentrarse para empezar en dos momentos clave, previos a su destierro en Nápoles, que quizá han pasado demasiado inadvertidos a la crítica, y que desvelan, por contra, dos puntos ciegos, con la intención de echarles algo de luz, que van a resultar muy reveladores de su —por lo demás, forzada— andadura cosmopolita.


Hacia marzo de 1529 abandona Garcilaso su puesto de regidor en el consistorio de Toledo —su última sesión es del 1 de ese mes—, cargo que venía desempeñando desde el 1 de abril de 1525 y en el que lo sustituirá Hernando de Silva.1 Es de suponer que toma esta decisión para acompañar a Carlos V a Italia, rumbo a su coronación de manos del sumo pontífice, que finalmente tendrá lugar en Bolonia y no en Roma, como hubiera sido preceptivo. El cambio de planes se debe al inaplazable viaje a Alemania, con el objeto de sellar cuanto antes la paz con Clemente VII y acometer a continuación las disensiones en materia religiosa que debilitan a la cristiandad frente a la amenaza creciente del turco en Hungría, cuyo socorro debía calcularse con cuidado y una prudente cercanía geográfica. La corte alcanza Bolonia el 21 de febrero de 1530, y el 24 se celebra la coronación con gran boato y un denso enjambre de la flor y nata de la aristocracia europea ahí reunida; oficia la misa Clemente VII, de cuyas manos recibirá el monarca la espada, el orbe, el cetro y, finalmente, la corona imperial. El 21 de marzo partirá la comitiva hacia Alemania, no sin detenerse antes en Mantua desde el 25 de marzo hasta el 18 de abril, una parada más de un largo viaje, prolongada y enjundiosa, en la que el emperador permanece como huésped de Federico Gonzaga, quien le brinda las mejores habitaciones de su palazzo y le ofrece toda clase de lujosos entretenimientos —caza en Marmirolo, torneos de pelota, aderezado todo en el refinado ambiente artístico de la corte mantuana—.2 Pero el viaje del emperador no ha hecho más que empezar, con otros numerosos altos, y solo alcanzará Ratisbona, en pleno y nevado invierno, el 28 de febrero de 1532. Ahí permanecerá junto a su enorme séquito, durante medio año, hasta primeros de septiembre.


PERMISO PARA PERMANECER EN CASA Y COMIENZO DE LA VIDA ITINERANTE


Retrocédase por un momento a Mantua: el 17 de abril de 1530, un día antes de partir en un lento periplo con paradas primero hacia Bruselas y después Alemania, Francisco de los Cobos ofrece a Garcilaso la nada despreciable suma de 80.000 maravedíes por la «jornada de Italia», que se convertirá en un sueldo anual «estando en casa sin obligación de servir ni residir en nuestra corte».3 Este oficial cumplimiento del previsible deseo por parte de Garcilaso de estar en casa resulta un punto de inflexión en su cargo de gentilhombre del emperador desde el 1 de octubre de 1523, tras tres años como contino. Curiosamente, Garcilaso no había zarpado junto al séquito real desde La Coruña, donde el poeta fue nombrado contino en 1520, cuando teóricamente debería haber acompañado al monarca en su largo viaje pasando por Inglaterra, Flandes y Alemania, un prolongado periplo que concluyó el 16 de julio de 1522 al atracar la nave real en Santander: los documentos de Simancas en los que consta su alta como contino y los libramientos especifican4, en un aparte, que así sería considerado mientras Garcilaso «estoviere en Flandes con S.M e su S.M estoviere ausente destos reinos»; asimismo, en el cuerpo del texto, firmado por el rey y escrito por Francisco de los Cobos, se requiere a su vez que se le pague «todo el tiempo que estoviere ausente destos mis reinos y fasta que plasiendo a Nuestro Señor buelva a ellos, treinta mil maravedís de que yo le fago merced en cada un año para ayuda de su costa…» (1976: 66). Pero Garcilaso no embarcó con el emperador en La Coruña, donde acababa de ser nombrado contino, en lo que parece más una prebenda que un oficio muy definido en la práctica, que además no cobró en años, hasta que se vio en la obligación de demostrar que había permanecido a las órdenes de Juan de Ribera, capitán general del reino de Toledo. Este juró por escrito, como refiere el documento, que en


fecha de Toledo XII de mayo de 1522, por la qual da fee en como después que S.M. envarco en La Coruña siempre ha estado el dicho Garçia Laso de la Vega con el dicho Juan de Ribera y que ha servido muy bien y continuamente a SS. MM., fasta los dichos XII de mayo de DXXII […] y que en la de Olías avia salido herido de una herida en el rostro.


Se añaden juramentos de otros gentilhombres para cobrar también el año 1523, y por lo que se ve, reclama las libranzas, superiores a las de contino, que debería haber cobrado desde entonces por haber sido nombrado gentilhombre, en coincidencia con su ingreso en la orden de Santiago a instancias de Pedro de Toledo, para lo que fue armado caballero.


En cambio, este nuevo contrato mantuano, que en teoría lo libera de una vida itinerante junto a la corte, va a resultar, paradójicamente, el pistoletazo de salida, en el escenario europeo, de su vida trashumante como mensajero, diplomático y estratega, con sus momentos de espía. El documento no especifica qué se espera de él, solo un tipo de vinculación con la corte del emperador que no implica su presencia, porque parece que va a permanecer en Toledo siempre que no se le requiera para algo que no se explicita —una cosa compensaría la otra: aceptar todos los encargos ¿secretos?—. Estas cuestiones se adivinan de la citada «jornada de Italia», aunque ahora, probablemente, se halle en la órbita de la emperatriz regente, quien a buen seguro había propiciado en su día la unión matrimonial del poeta con Elena de Zúñiga, dentro de la amplia red de enlaces que propició la reina entre los servidores de la corte portuguesa y la elite castellana, de repercusión directa en los «canales de patronazgo y clientelismo que giraban alrededor de la Casa».5


Por «jornada de Italia» el texto de Cobos se refiere, como otros numerosos documentos, al acompañamiento en el viaje para la coronación del emperador. Fernández de Navarrete interpretaba que la mención incluía la participación en el sitio de Florencia, puesto que este relevante acontecimiento bélico se estaba dando de forma simultánea.6 Por el cometido de mensajero que Garcilaso va a desempeñar poco después de recibir esta paga extraordinaria, no hay que descartar, en todo caso, que participara en ella, al menos como tal. El cerco había empezado el 24 de octubre de 1529, pero la comitiva del emperador estaba en Piacenza entonces, donde Carlos recibió la noticia del archiduque Fernando I de Austria, su hermano, de que los turcos habían puesto sitio a Viena, por lo que decidió celebrar la coronación en Bolonia. El asedio duró diez meses, hasta el 10 de agosto de 1530. Dicho así, parece una situación simple, pero lo cierto es que era muy compleja. ¿Qué había pasado en muy resumidas cuentas? Sinteticémoslo para recordar el avispero en que se había convertido la Toscana.


Había llegado el momento, tras muchos vaivenes, propios de su tortuosa política, en que Clemente VII, sabiéndose traicionado por la Liga —que apoyaba secretamente a Florencia, Venecia y Ferrara en sus pretensiones y en la ocupación de territorios pontificios—, se vio obligado a entrar en buenas relaciones con el emperador.7 Carlos V le remitió el tratado de Barcelona — que arreglaba las diferencias entre ellos gracias a la promesa de la reposición de los Medici en Florencia— por medio de Luis de Praet, quien llegado a Roma el 22 de julio de 1529, fue recibido por varios cardenales que no tardaron en expresarle su adhesión imperial, entre los que se encontraban Salviati, Sangro, Alessandro e Ippolito de Medici. Desde el 1 de agosto se celebraron encuentros clandestinos entre el papa y De Praet. El papa aceptó de buen grado hacerse cargo de la mayor parte de los gastos de la intendencia de la guerra para someter a la República florentina, que se vio abandonada por los componentes de la Liga ante los pactos para entregarla de nuevo al liderazgo de los Medici. El problema añadido para la Señoría era que numerosas ciudades dominadas no se sentían unidas entre sí, y dieron la bienvenida a los imperiales creyendo encontrar en los Medici las libertades que la República no les había proporcionado. Otras fortificaciones fueron atacadas con presteza por los imperiales, lo que supuso la ruptura del tejido territorial y el consiguiente aislamiento de unas poblaciones respecto de otras. No toda la Toscana estaba sometida a Florencia. Tal era el caso, por ejemplo, de Siena y Lucca, que colaboraron contra los intereses florentinos, además de que los campesinos eran más favorables, en general, a los Medici, que siempre estuvieron más pendientes de obtener ventajas de los banqueros que de subyugar a los lugareños.


Esta compleja telaraña prebélica justifica que la magnificencia de las estancias en las ciudades italianas donde fue acogido el inmenso cortejo de Carlos en su periplo, hasta instalarse en Ratisbona, no impidiera la constante preocupación del monarca por los avances en la situación de la Señoría: ya en la galera que lo llevó por la costa hasta Génova, la necesidad de comunicarse por carta con el príncipe de Orange fue constante. Este avanzó hasta Perugia con diez mil hombres, a los que se unieron cinco mil del marqués del Vasto, además de las tropas napolitanas y lombardas, y finalmente, Fabrizio Maramaldo, con un ejército de napolitanos y calabreses. Con la caída de Spello, la rendición de Perugia, de la relevante Cortona y de Castiglion Fiorentino, pronto quedó libre el camino hacia Arezzo, que fue abandonada por Baglione, lo que despejó la vía de Orange hacia el sur.


Recién llegado Carlos V a Piacenza, el 11 de septiembre, se celebró una reunión estratégica presidida por el gran militar Antonio de Leyva, gobernador y capitán general imperial de Lombardía, una reunión a la que no sabemos si pudo asistir Garcilaso. Leyva dará muestras del gran aprecio que siente por Garcilaso como interlocutor y como estratega pocos años después, en momentos delicados para nuestro poeta, cuando ha caído en desgracia y desde su destierro en Nápoles se detiene en Alessandria para recoger una de sus cartas y portarla, junto a otras de máxima relevancia, en su viaje a España del verano de 1534. 8 El capitán aconsejó mesura y tomarse las cosas con calma, lo que pareció acatar Orange al llegar a Monteverdi el 22 de septiembre. La rendición de Florencia era solo cuestión de tiempo: el príncipe se instala en Ripoli, a escasos metros de la ciudad, y da comienzo el asedio. Es cuestión de echarle paciencia, pero la situación sigue siendo delicada. Por eso, en noviembre, el emperador envía doce mil hombres españoles desde Lombardía. El descontento de los florentinos era creciente y se producen fugas como la de Francesco Guicciardini. Las tropas de Lombardía llegaron a finales de diciembre a la parte norte de la ciudad bajo el mando del marqués del Vasto, los lansquenetes se instalaron en el monasterio de San Donato, y los españoles, en Fiesole. El 25 de enero de 1530 tuvo lugar en Lastra un Consejo General de Guerra al que de nuevo asistió Antonio de Leyva, quien trazó la estrategia para blindar el cerco. Hubo que reorganizar el ejército y despedir a la soldadesca que no era necesaria, sin pretender darles ninguna gratificación por los muchos y sacrificados servicios, lo que no ayudó precisamente a apaciguar los frecuentes motines entre las hambrientas tropas imperiales, desprovistas de paga desde hacía largo tiempo. Hay cartas del príncipe de Orange y de Giovan Antonio Muscettola, ministro en Roma del emperador,9 que denuncian el estado lamentable en que se encontraban las huestes imperiales durante la primavera de 1530.10 Fue en esos días cuando Garcilaso fue gratificado por Cobos con la lujosa paga anual, antes mencionada, «por la jornada de Italia». La situación bélica que acabamos de describir, en que hubo tanta necesidad de control, comunicación y diseño del plan militar, pudo muy bien suponer un primer entrenamiento del poeta como mensajero y colaborador en la estrategia militar (o incluso espía, como muy poco después, en la corte francesa), lo que justificaría que hubiera sido premiado.11 Garcilaso pudo estrenarse también aquí como reorganizador de las tropas, la primera tarea que le tocó acometer al llegar a Nápoles, seguida de las demás aquí mencionadas.12


Por tanto, hay que tener muy en cuenta que Garcilaso deambuló por el norte de Italia, antes de llegar a Nápoles en septiembre de 1532, desde mediados de agosto de 1529, fecha en que el emperador atracó en Génova, hasta por lo menos el 17 de abril de 1530, cuando, estando en Mantua, Francisco de los Cobos le ofreció la mencionada suma de 80.000 maravedíes, que se convertirán en un sueldo anual «estando en casa sin obligación de servir ni residir en nuestra corte». El poeta pudo haberse hecho ya por entonces con cualquiera de las versiones del Orlando furioso anteriores a la última de 1532, además de la prínceps de las Rime de Bembo (por el maestro Giouan Antonio et fratelli da Sabbio, 1530), y, aunque no está claro, por las mismas fechas pudiera llegar a sus manos la edición romana de Antonio Blado d’Asola de las Rime et canzoni de Iacopo Sannazaro.13 Por lo demás, daría muestras de conocer las églogas piscatorias (ca. 1530) del poeta napolitano en su Oda a Brassicanus, compuesta en pleno confinamiento del Danubio, antes, por tanto, de llegar a la ciudad partenopea, como tampoco fue preciso que llegara a la ciudad de la sirena para tener ante los ojos cualquiera de las ediciones de la antigua Arcadia del mismo poeta napolitano: desde la prínceps partenopea de 1504 se había convertido en un boom editorial sin precedentes. La obra se reimprimió el año siguiente por el mismo Summonte; en Milán vio también la luz en 1509, por Petro Martyre Mantegatio dicto Cassano, Giovanni Giacomo Da Legnano e fratelli; sin mencionar el diluvio de las ediciones venecianas inmediatas a la princeps sulmontina: Venecia, 1510; por Ioanne Rosso da Vercelli, 1512; por Alessandro Paganino, 1515; por Ioanne Tacuino da Trino, 1519; por Nicolo Zopino y Vicentio compagno, 1521, 1524; por Zoanne Francisco et Antonio fratello di Rusconi, 1522; por Gregorio de Gregorii, 1525, y finalmente, por Nicolo d’Aristotele detto Zoppino, en 1530. Por otro lado, entre 1527 y 1533, se imprimió por P. Alexandro Paganini Benacenses y F. Bena en Toscolano. Hay también constancia de las ediciones de Florencia, Philippo di Giunta, 1514, 1519, y Bolonia, Hieronymo de Beneditti, en 1520. Para solucionar las variantes del texto y someterlo a una normalización lingüística, Aldo Manunzio la editó en 1514 (con una reimpresión en 1534), y también apareció en Florencia, el mismo año, por Giunta (reimpresa en 1519). Tampoco cabe descartar que en Mantua pudiera leer Garcilaso la edición príncipe e incluso quizá el manuscrito, en los ejemplares pertenecientes a Isabella D’Este. Cuando tiempo después llegó a Nápoles y eligió homenajear al poeta más grande del regno en la apertura de su Égloga II no lo hizo porque acabara de descubrirlo, sino porque, cargado de gratitud hacia la Casa de Alba, hábil y tenaz intermediadora de su liberación, quiso celebrar la nueva patria que iba a acogerlo, más hermana de la suya que las tierras bárbaras de su largo confinamiento.


Como fuere, más o menos en coincidencia con el fin del asedio de Florencia, que restauró a los Medici en su gobierno, la emperatriz ordenó a Garcilaso que visitara la corte francesa, estando este ya en Madrid, pues partiría por la posta, para una delicada misión de diplomacia y espionaje. Se acababa de celebrar la boda definitiva, el 7 de julio, de doña Leonor de Austria, hermana del emperador, en la abadía de Saint-Laurent-de Beyrie. El 5 de agosto era por fin reina consorte de Francia. Por ese motivo, pocos días después, el 16 de agosto, la emperatriz, inquieta por la cuñada que duerme con el enemigo, informa al emperador de este viaje de Garcilaso, sin que le quepa la menor duda acerca del encaje del poeta en la refinada corte gala.14 Por entonces, el toledano era hombre de absoluta confianza de la emperatriz, casado con una de sus damas de compañía, Leonor de Zúñiga, favorita a su vez de doña Leonor de Austria. Acude a Francia, por tanto, con el encargo de comprobar cómo trata Francisco I a la hermana del emperador. Además, va a vigilar qué pasa en la frontera y si hay avisos de guerra.





1 Vaquero Serrano (2013: 335).


2 Cf. Cronaca del soggiorno di Carlo V in Italia, de Luigi Gonzaga di Borgoforte, 1892, pp. 237 y ss. Véase también Urriagli (2013: 103-119), que la cita profusamente.


3 AGS, Mercedes y Privilegios, leg. 70, s. f.; Gallego Morell (1974: 104).


4 Continos, leg. 5, s. f.; Gallego Morell (1974: 63-69).


5 Martínez Millán (2000: 96-97).


6 Fernández Navarrete (1850: 26-27).


7 Ofrezco aquí unas pinceladas acerca de la complejísima situación del asedio de Florencia basándome fundamentalmente en las aportaciones al respecto de la detallada monografía de Vicente Cadenas y Vicent (1976).


8 Sobre el viaje de Garcilaso a España en el verano de 1534, véase Nievas (2021: 841-847). Véase aquí también el capítulo sexto.


9 Fue también protegido en Isquia por la poetisa Vittoria Colonna e interlocutor de Alfonso d’Avalos en el famoso diálogo que allí escribió Paulo Giovio, refugiado a su vez en la fortaleza durante la peste napolitana.


10 AGS, leg. 851, f. 8, y ff. 5-8; Cadenas y Vicente (1976: 289-296).


11 Leyva da muestras de conocerle en 1534, cuando pasa Garcilaso como un rayo por Alessandria, y este le entrega una carta que es una defensa de la valía de nuestro poeta, habiendo caído ya en desgracia: de todas formas, dice conocerle por los encargos que le hizo para Nápoles, hay que suponer que cuando descendía hacia el sur de Italia desde Ratisbona en el séquito de Pedro de Toledo. AGS, Estado, leg. 1179, f. 58. Cf. Gallego Morell (1976: 160).


12 El desarrollo de esta segunda parte de la trayectoria militar napolitana concierne a otra investigación que aquí solo se apunta.


13 Sobre la tradición textual de las Rime de Sannazaro resulta ahora imprescindible el estudio de Toscano (2019).


14 AGS, Estado, leg. 20, ff. 265-267; Gallego Morell (1976: 106-111).
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VISITA A LA CORTE FRANCESA


Tras inacabables dilaciones, por fin las bodas reales de Francisco I y Leonor de Austria, hermana del emperador Carlos V, se acababan de celebrar: se habían estado posponiendo desde que se prometieron por poderes el 19 de enero de 1526. Escasamente aceptadas por el Cristianísimo, solo cuando se calmaron las nuevas hostilidades con el Tratado de Cambrai, el 3 de agosto de 1529, se propició la ceremonia de boda por poderes el 20 marzo de 1530. El 30 de junio se ultimaron los preparativos desde Fuenterrabía para el lento viaje de la reina hasta Burdeos, donde fue muy bien recibida, acompañada de un enorme séquito y dos damas de honor, la marquesa de Zenete y la condesa de Nassau, así como de los hijastros de Francisco I, hasta entonces rehenes de Carlos V, liberados tras cuatro años de cautiverio.


En carta dirigida al emperador Carlos V, Hugues Marmier, arzobispo del reino de Bélgica, describía el viaje con pormenor:1 el 1 de julio de 1530, tarde en la noche, se llevó a cabo la marcha de los hijos de Francia y la reina Leonor cruzó la frontera. Por lo visto, según este testimonio, los caballeros franceses enseguida comenzaron a dar muestras de su afecto hacia su reina: tan pronto como cruzó al otro lado del puente (deça le ponton [del Bidasoa]) y los cortesanos imperiales que la acompañaban dejaron su balsa, el cardenal Tournon y los demás que esperaban en la orilla opuesta le hicieron una recepción tan honorable como nunca se había dado a ninguna otra princesa. De hecho, en cuanto su balsa alcanzó la de los príncipes reales, cerca de la orilla del río, la hicieron subir con ellos, y fue muy bien recibida por el gran maestre de Francia y el resto del grupo. Al desembarcar, la reina subió a su litera y, en compañía de los mencionados infantes, tomó la dirección de «St. Jean de Lus» [San Juan de Luz], donde llegaron a las 10 de la noche. Al día siguiente, la reina y los infantes llegaron a Bayona, donde fueron recibidos con grandes honores y luego pasaron por tierras del señor d’Albret hacia Mont de Marssan, donde se encontraba ese noble, quien salió acompañado por los señores de Nemours, el conde de Ginebra, el duque de Longueville, su hermano Louis, monseñor De Nevers, y otros, todos los cuales se desmontaron, hicieron su reverencia y saludaron a la reina a la manera francesa. En Mont de Marssan, la reina se enteró de que el rey de Francia, su esposo, llegaba en etapas cortas y con poca compañía para encontrarse con ella en un convento a cuatro leguas de un lugar llamado Le Bourg, donde solo había cuatro o cinco habitaciones disponibles. Este arreglo se hizo a propósito para evitar que nadie de su numeroso séquito la siguiera hasta allí. El propio rey estaría en el lugar alrededor de las tres de la mañana. Hacia allí fue la reina, adonde llegó a las nueve de la noche, cuando el gran maestre le dijo que el rey estaría con ella a la una y que había enviado al frente al obispo de Lisieux, su primer limosnero, para casarlos y decir la misa. Poco después de esto, mientras la reina Leonor estaba en su habitación, acompañada por la marquesa de Zenete, una de sus damas de compañía, por su secretario, y por Marmier, llegó el rey, seguido solo por el señor cardenal de Lorena, el almirante, el señor de Boissy y un pequeño número de caballeros. Luego se encaminó a los aposentos de la reina y la encontró a medio camino, acompañada por el gran maestre, que la llevaba de la mano. El encuentro tuvo lugar, según Marmier, como era natural entre dos amantes. Luego se realizó la ceremonia del matrimonio, se dijo la misa y la pareja recién casada se retiró a la cámara nupcial. «No se han separado desde entonces, ya sea viajando o en casa. El Rey y sus súbditos, altos y bajos, no escatiman esfuerzos para complacer a la Reina, y no es de extrañar, ya que es imposible poseer modales más graciosos, franqueza y dulce dignidad (ni majestuosidad tan moderada) como la que ella tiene, con lo cual todos los que la rodean están encantados, diciendo que ella es la verdadera causa de esta paz honorable. Además, los habitantes de esta ciudad le han brindado una recepción espléndida, y ella ha hecho su entrada hoy. Después, se dirigirá a París como un lugar más adecuado». La carta de Marmier está firmada en Burdeos, el 13 de julio de 1530. En efecto, el 7 de julio, en la capilla del convento de Saint-Laurent-de Beyrie, el obispo de Lisieux casó a Francisco I y Leonor de Austria «sin mediar ceremonia oficial», en este lugar recoleto.2


El 16 de agosto, Isabel de Portugal refería por carta a su esposo: «estoy muy alegre del contentamiento que la Reina [Leonor de Austria] me escribió que tenía después de haberse casado, y de la relación que Benavides me trujo de cuán servida era en Francia y bien tratada del Rey, su marido. Nuestro Señor lo lleve adelante. Y porque me parece ques ya tiempo de enviar a visitar a la Reina, he acordado que vaya a ello Garcilaso de la Vega, el cual partirá de aquí por la posta al tiempo de esta…».3


Este temprano viaje pudo tener consecuencias literarias no previstas hasta ahora. A pesar de que la Oda III de Garcilaso, «Sedes ad Cyprias Venus», se presenta con desnudez de alusiones a la circunstancia histórica en que se compuso, ajena, en apariencia, a rastro alguno que ayude al investigador a situarla en la trayectoria del poeta,4 podría conjeturarse una posible composición a mediados de agosto de 1530: el motivo de esta sospecha es que fue en esta visita cuando Garcilaso pudo tener un primer contacto con las odas latinas al estilo horaciano de Jean Salmon Macrin, publicadas en los tórculos del mismo impresor, Simon de Colines, responsable de sacar a la luz, por aquellas fechas, las odas del venusino (Q. Horatii Flacci Odarum sive Carminum Libri quatuor, 1528): en efecto, el Carminum Libellus (1528) de Macrin apareció en dichas prensas, así como la siguiente parte, los Carminum libri quatuor (1530), ambos volúmenes con una relevante colección de epitalamios. En el mismo viaje, Garcilaso pudo hacerse con la traducción erasmiana de Luciani Samosatensis opuscula quaedam, Erasmo Rote. & Thomas Moro interpretib., Lyon, Sebatian Gryphius, 1528, cuyo relato Veneris et Cupidinis Dialogus ejerció una influencia directa en la composición de la Oda, como ha demostrado meticulosamente Maria Czepiel (2019). La traducción erasmiana obtuvo una primera publicación en 1506, y ediciones en París, 1514, Venecia, 1516.5 De todas maneras, la ya mencionada edición de 1528 (ff. 344-346) ofreció un texto más reciente, con el que fácilmente pudo hacerse Garcilaso.6 No se olvide que los desplazamientos por Europa de nuestro poeta jamás cayeron en saco roto.7


Por otra parte, el triunfo de Venus, y los diálogos entre esta y Cupido, son una constante, con gran variedad de escenarios y formas, en los epitalamios neolatinos del XVI (Serrano Cueto 2021), en los que la circunstancia nupcial no siempre se hace presente, como sucede precisamente en varias muestras del género nupcial de Macrin, que Garcilaso pudo tener como modelo, lo que explicaría el aspecto que adquiere esta composición de mero ejercicio literario, no exento de sofisticación. El carácter epitalámico de la oda quedaría reforzado por la presencia de un intertexto de Claudiano: se trata del Epithalamium de nuptiis Honorii Augusti, donde se da una bella descripción de la morada de Venus y el origen de las flechas envenenadas de Cupido, además de la alusión a los poderes del niño sobre los dioses, como en el comienzo de la oda garcilasiana:


Viuunt in Venerem frondes omnisque uicissim


Felix arbor amat; nutant ad mutua palmae


Foedera, populeo suspirat populus ictu


Et platani platanis alnoque assibilat alnus.


Labuntur gemini fontes, hic dulcis, amarus


Alter, et infusis corrumpunt mella uenenis,


Vnde Cupidineas armari fama sagittas.


Mille pharetrati ludunt in margine fratres,


Ore pares, aeuo similes, gens mollis Amorum.


Hos Nymphae pariunt, illum Venus aurea solum


Edidit. ille deos caelumque et sidera cornu


Temperat et summos dignatur figere reges;


Hi plebem feriunt. nec cetera numina desunt:


Hic habitat nullo constricta Licentia nodo


Et flecti faciles Irae uinoque madentes


Excubiae Lacrimaeque rudes et gratus amantum


Pallor et in primis titubans Audacia furtis


Iucundique Metus et non secura Voluptas;


Et lasciua uolant leuibus Periuria uentis (vv. 66-85).8


No solo eso: en el siguiente pasaje se especifica la metamorfosis de Júpiter en toro, que no está en la traducción de Erasmo; la referencia a las cavernas a las que baja la Luna (cf. saxis de Garcilaso), y el abrazo de Venus a Cupido que aparece al final de la oda de Garcilaso y tampoco está en Erasmo.


[…] nati venientis conspicit umbram


ambrosioque sinu puerum complexa ferocem


‘quid tantum gavisus?’ ait; ‘quae proelia sudas


improbe? quis iacuit telis? iterumne Tonantem


inter Sidonias cogis mugire iuvencas?


an Titana domas? an pastoralia Lunam


rursus in antra vocas? durum magnumque videris


debellasse deum’ (vv. 110-116).9


Por lo demás, Garcilaso debió mantener un trato cercano con doña Leonor, pues la nueva reina de Francia tenía en gran estima a su esposa, Elena de Zúñiga, que había sido una de sus damas de honor favoritas.10


De ser así, se trataría de una composición inspirada por la circunstancia de la boda regia, ya celebrada con escaso boato, compatible, sin menoscabo de los elementos literarios implicados —como el marco horaciano, los elementos mitológicos y eróticos tomados de la traducción erasmiana de Luciano, los rastros del celebérrimo epitalamio de Claudiano, además de numerosos ecos de Catulo— con dicho género nupcial. De este último, hay rastros pertenecientes al poema 63 sobre Atis y Cibeles, y no el 64, que es el propiamente epitalámico, pero no deja de ser un vestigio de un autor clásico célebre por el carácter erótico y epitalámico de su poesía.11


Parece plausible que se entregara, con todo, en la intimidad, lo que explicaría en la pieza la omisión de la referencia a unos esponsales que ya se habían celebrado discretamente con anterioridad a la visita. Las referencias irónicas a Cibeles, demasiado mayor para entregarse a las voluptuosidades del amor, tendrían un eco irónico en la realidad de doña Leonor, que por entonces no era ya precisamente una niña; era viuda del rey Manuel I de Portugal, mucho mayor que ella, había dado a luz a dos hijos (uno fallecido), y era una dama ya madura para la época, al contar con treintaidós años. El poema podría ser una advertencia socarrona ante ilusiones vanas de amores imposibles; Garcilaso no era muy dado a la adulación y sí aficionado a la ambigüedad y la alusión jocosa y desviada. Por lo demás, el matrimonio no fue, en efecto, y como era previsible, un camino de rosas, pues doña Leonor era una mujer ya debilitada por los embates de la vida (había sido obligada a abandonar a su hija de escasos meses en Portugal, cruel revés a su maternidad que le dolió toda la vida), padecía además elefantiasis, y el monarca francés, a diferencia del informe halagüeño de Benavides que cita esperanzada la emperatriz, tenía muy clara quién era su favorita, por lo que trató siempre despectivamente a la hermana de su máximo enemigo, Carlos V.


De manera que la visita tenía un carácter privado, como se desprende de la carta de la emperatriz, y sumamente cauteloso, para saber de primera mano cómo trataban a una dama sensible, enfermiza, sumisa a los designios de su hermano, que ahora al parecer dormía con el enemigo, aunque, de hecho, nunca fue así. La estancia hubo de ser sigilosa, además, puesto que Garcilaso iba a ejercer de espía, como delata Isabel en la carta al emperador: «y va [Garcilaso] bien prevenido de los embajadores que V.M. tiene en Francia lo que allí hobiere, y así mismo, de mirar lo que se hace en la frontera, para que tengamos de todo aviso; en la cual al presente no hay bullicio de guerra».


Podría ser que la Oda acompañara un objeto de valor, una joya, un tapiz, un retrato, un manuscrito iluminado, a los que la gran dama era muy aficionada, que Isabel de Portugal envió en homenaje a su cuñada recién desposada como regalo de bodas (exclusivo para ella, por supuesto). Véase la respuesta de Cupido a los reproches de su madre, que adquiriría pleno significado así: «Postremo quid ego pecco tibi aut aliis/ cum res sedulus offero/ pulchras ante oculos monstroque lucidis/ pictas usque coloribus?» (‘Al final, ¿qué mal les estoy haciendo a ti o a los demás cuando traigo diligentemente objetos hermosos ante tus ojos y los exhibo decorados con colores brillantes?’ (73-76).


Compruébese en el texto de Erasmo citado por Garcilaso verbatim, que ahí aparecen las res pulchrae (en abstracto) ofrecidas por el niño ciego a la vista de los que aman, pero no la especificación garcilasiana de que se trata de objetos, res «lucidis/ pictas usque coloribus». Veamos el texto de Erasmo:


Postremo quid ego pecco, quum res


pulchras ut sunt, offero ac demonstro?


Vos ne appetite res pulchras: quare his de


rebus ne in me crimen conferte.12


Y el texto de Garcilaso:


Postremo quid ego pecco tibi aut aliis


cum res sedulus offero


pulchras ante oculos monstroque lucidis


pictas usque coloribus? 


Vos iam desinite aut appetere omnia hace


aut sic obicere id mihi.


Puede que sea esta la causa por la que el poeta reescribió esta parte conclusiva del poema, liberándolo de este pie forzado del final,13 que lo anudaba a la circunstancia áulica, puesto que así lograba darle un tono y un valor menos anecdótico y más platonizante, al tiempo que le ofrecía nueva vida como poema exento.


si pulcherrima quae offerunt


natura speciem gratam et amabilem


fingendo optimus artifex


seu vultus animo seu penitus nimis


quae placent oculis, simul


et menti, rapio, concito, et effero


pulchri pectora amantium


in desiderium? fraus mea, mater, est?


Haec somnis propero citus,


quo leges placidae muneraque advocant


naturae, hoc adeo nimis


incusant homines, flagitium ut meum


vel tu mater abhorreas (vv. 73-85).14


Estas notas ponen sobre la mesa la posibilidad de que esta Oda III se escribiera en agosto de 1530 para acompañar un presente de Isabel de Portugal que Garcilaso entregó a la antigua madrastra y ahora cuñada de la monarca española, doña Leonor de Austria. Más adelante, el poeta, que se habría guardado una copia, quiso desvincular su composición de la circunstancia cortesana que la había propiciado y sustituyó los versos finales por un pasaje más amplio en número de versos y menos subordinado y acorde con el espíritu libre de su autor, quien, salvo en cuestiones vinculadas a la estricta amistad, o por sincera gratitud con la Casa de Alba, siempre persiguió dotar a sus composiciones poéticas de alcance universal.





1 La carta se encuentra en Documentos históricos, V, f. 5, p. 392; también reproducida en «Spain: July 1530, 1-5», en Calendar of State Papers, Spain, Volume 4 Part 1, Henry VIII, 1529-1530, ed. Pascual de Gayangos (London, 1879), pp. 619-623.


2 Para este y otros detalles, véase la nota anterior, y Robert, J. Knecht, «Leonor de Austria», en Real Academia de la Historia, Diccionario Biográfico en red, https://dbe.rah.es/biografias/15751/leonor-de-austria. Véase también Knecht (2008: 11-20). La carta de Marmier, como ya se ha mencionado, que para la descripción de estas escenas se parafrasea y traduce al castellano, puede leerse en Documentos históricos, V, f. 5, p. 392, «Spain: July 1530, 1-5», en Calendar of State Papers, Spain, vol. 4 Part 1, Henry VIII, 1529-1530, ed. Pascual de Gayangos (London, 1879), pp. 619-623.


3 AGS, Estado, leg. 20, ff. 265-267; Gallego Morell 1976: 107.


4 Agradezco a Juan F. Alcina y a Maria Czepiel sus sabias sugerencias; a Mark Riley agradezco su fina corrección de las traducciones del latín.


5 Luciani viri quam disertissimi compluria opuscula longe festiuissima ab Erasmo Roterodamo et Thoma moro interpretibus optimis in latinorum linguam traducta (Paris: Ascensius, 1506), f. Lv; Luciani Erasmo interprete dialogi et alia emuncta (Paris: Ascensius, 1514), ff. XCVIv-XCVIIr; Luciani opuscula Erasmo Roterdamo interprete (Venezia: Aldus & Andrea Torresano, 1516), ff. 159-160. Citadas por Czepiel (2019: 753).


6 Sobre esta visita y el ejemplo de Macrin, véase Fosalba (2023b: 20-22) y, aquí mismo, capítulo 8.


7 Como el paso de Garcilaso por Ferrara en el momento en que salía a la luz la tercera versión del Orlando furioso de Ariosto, que tuvo una influencia determinante en la elaboración, en esos mismos meses, de la Égloga II, escrita probablemente en varias fases, y en agradecimiento al duque de Alba (véase, aquí mismo, el capítulo 4). Es un ejemplo más, entre otros muchos.


8 «Las hojas viven por amor, y cada árbol ama felizmente en correspondencia; las palmas se inclinan en acuerdo mutuo, el álamo suspira al ser tocado por otro álamo, y el plátano silba a sus compañeros plátanos, y el aliso al aliso. Dos fuentes fluyen, una dulce, la otra amarga; esta última corrompe la miel con venenos infundidos, de la cual se dice que se forjan las flechas de Cupido. Mil hermanos con aljaba juegan en la orilla, parecidos en rostro, similares en edad, la gentil raza de los Amores. Las ninfas los dan a luz, y la dorada Venus originó al primero. Él controla con su arco a los dioses, el cielo y las estrellas, dignándose a dominar incluso a los reyes más elevados, estos otros golpean a la multitud. No faltan otras deidades: aquí habita licencia, sin restricciones; ira queda fácilmente seducida; la vigilia empapada en vino, las crudas lágrimas y el agradable palidecer de los amantes, así como, sobre todo, la audacia vacilante en sus primeros robos, el deleitable miedo y el placer inconstante, y los perjurios vuelan con ligeras ráfagas de viento lascivo». Agradezco la traducción a Maria Czepiel.


9 «[…] ella ve la sombra del niño que está por venir y abraza al feroz muchacho en su regazo ambrosiano, diciendo: ‘¿Por qué te regocijas tanto? ¿Por qué te esfuerzas de manera tan imprudente en batallas? ¿Quién yace herido por tus flechas? ¿Otra vez obligas al Tronador [Júpiter] a retumbar entre las vacas sidonias? ¿O domesticas al Titán [sol]? ¿O llamas de nuevo a la luna para que regrese a las grutas pastoriles [de Endimión]?’ Pareces haber emprendido una tarea difícil y grande, la de vencer a un dios».


10 Keniston conjetura que el matrimonio de Garcilaso y doña Elena pudo encontrarse en el séquito que rodeó el primer encuentro en Illescas de doña Leonor y el rey de Francia, el 16 de febrero de 1526, antes de las bodas en Sevilla del emperador con Isabel de Portugal (1922: 71). Véase, acerca de este viaje, la crónica de Gonzalo Hernández de Oviedo, Relación de lo sucedido en la prisión del rey de Francia… hasta que el Emperador le dio libertad y volvió en Francia, casado con Madama Leonor, hermana del Emperador Carlos V, Biblioteca Nacional, mss., X.227, Colección de documentos inéditos para la historia de España, vol. XXXVIII, pp. 442-444. Recuérdese, a su vez, que doña Leonor dotó a Elena de Zúñiga con 375.000 maravedíes para su boda con el poeta. Véase la carta de pago de la dote de Elena de Zúñiga, Toledo, 27 de agosto de 1525 (Laurencín 1915: 56).


11 Sobre estos y otros ecos catulianos en las odas latinas de Garcilaso, véase Juan Alcina (2023: 152). Véase también la nota correspondiente de la edición de esta Oda en «Soledad Amena», Edición crítica y digital de las Obras de Garcilaso de la Vega, dir. E. Fosalba, Pronapoli, 2024, Loci similes, vv. 1-3: «El primer verso de la Oda III (la morada de Venus y la propia Venus) es adaptación de un par de glicónicos del epitalamio 61 de Catulo. Oda 3, 1 ‘Sedes ad Cyprias Venus’» Catull. 61, 17-18 ‘qualis Idalium colens venit ad Phrigium Venus’ Garcilaso en su glicónico mantiene la colocación de ‘ad’ y ‘Venus’ del segundo glicónico de Catulo, sustituyendo ‘colens’ por ‘sedes’, ‘Idalium’ por ‘Cyprias’ (sobre la influencia del epitalamio de Claudiano, cf. Alcina (2023, n. 38)».


12 «Finalmente, ¿en qué fallo yo cuando ofrezco y demuestro cosas hermosas tal como son? No ansíes cosas hermosas, y así, no arrojes contra mí acusaciones sobre estas cuestiones». Véase el cotejo en este punto de Czepiel (2019: 754).


13 Véase la traducción de Juan Alcina en Pronapoli, https://soledadamena.com/oda3, vv. 72-75: «Al final, ¿en qué os engaño a ti o a los demás cuando traigo con buena disposición bellas cosas ante vuestros ojos y las exhibo representadas con colores en todo brillantes?…». De todas formas, no se trata del final exactamente, todavía queda la amenaza de Cupido y la capitulación de Venus, donde aparece el abrazo que podría corresponder a Claudiano, y ambas versiones terminan con «nostro haud subtrahe te, puer/ amplexu; peto nil praeter id amplius».
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